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  Este libro está dedicado a los hijos, que son nuestra bendición.


  Inspirados por este amor, se nos brinda la valiosa oportunidad de despertar y, así, liberar a la humanidad.


  El presente libro se basa en la idea de que cada niño debe vivir fiel a su verdadera identidad, pues adquiere este derecho al nacer.


  EL DESPERTAR DE LA FAMILIA


  El mandato de la familia que despierta


  Ha llegado el momento de un nuevo comienzo


  en que la familia ya no es una cadena que nos une


  sino la tierra en la que florecemos


  y el cielo en que aprendemos a volar.


  No importa el tipo de familia,


  todas empiezan con un padre o madre y un hijo o hija.


  Una relación que reúne la energía del sol,


  con poder para romper patrones y resucitar el espíritu.


  La familia que despierta no espera a nadie,


  empieza a curarse aquí y ahora.


  Reconoce que estos vínculos sagrados


  son capaces de revolucionar el planeta.


  Despertamos cuando nos hacemos conscientes de quiénes somos verdaderamente. Esta consciencia conlleva darse cuent­a de la medida en que nos libera ser auténticos, ser reales, en luga­r de ser quienes creemos que debemos ser. Una vez que hemos conectado con nuestro espíritu soberano, crear el espacio para que nuestros hijos vivan en contacto con su propio espíritu se convierte en el objetivo esencial de su educación. Comprometida con la manifestación de la verdadera identidad de cada uno de sus miembros, la familia que ha despertado prepara el camino para que los hijos sean dueños, descubran y expresen su voz interior, a través de la cual favorecerán la conexión tanto con su propio ser como con los demás. A sabiendas de que este derecho a expresar su propio espíritu es el ingrediente clave para su resistencia y poder presentes y futuros, se volverá parte de la evolución de un mundo construido a base de compasión no violencia y prosperidad.


  Unos padres despiertan cuando toman consciencia de que los paradigmas tradicionales de la educación, donde los padres se consideran superiores al niño, son obsoletos en el mundo moderno y provocan disfunción y desconexión en las familias. Entonces deciden convertirse en arquitectos de un nuevo modelo donde padres e hijos se consideran iguales, socios en el camino de crecimiento basado en una consciencia creciente.


  En la familia que despierta, los padres comprenden que cada relación dentro de la familia existe para ayudar a cada miembro a crecer. Los padres ven a sus hijos como espejos que reflejan cómo deben madurar y desarrollarse ellos mismos. En lugar de pretender arreglar lo que consideran defectos en sus hijos, estos padres trabajan individualmente para aumentar su nivel de madurez y presencia. El enfoque se centra siempre en la consciencia de los padres y no en el comportamiento de los hijos. Esta es la idea en torno a la que gira el presente libro.


  Cuando los padres son conscientes en el momento presente y aprenden y crecen junto a sus hijos, toda la familia prospera. Con la libertad de hacer realidad su destino individual, cada miembro de la familia vive libre de cargas y miedos. Con el poder que confiere la consciencia de ser uno mismo y de creer en uno mismo, y con la libertad de expresión, cada uno se siente libre para explorar, descubrir y manifestar su ser auténtico. Este es el mandato de la familia que despierta.


  PRIMERA PARTE


  UN NUEVO DESPERTAR


  


   


  1


  Aprender nuevas formas


  «No, mamá, ¡no quiero!», protestaba mi hija, muy independiente. «No tengo por qué ir a la aburrida fiesta de tu amiga.» Sabía que Maia no tenía ningún interés en lo que había planificado para aquella tarde, pero quería que viniera para hacerme compañía. Además, argumenté, acudir a este tipo de encuentros era «bueno para ella».


  Reaccionó como solo pueden hacerlo los preadolescentes, con la combinación correcta de indignación, insistencia y descaro. Me dio la espalda, se fue a su habitación y cerró la puerta.


  Me quedé allí, con la boca abierta. Al haberla educado para que fuera independiente, una parte de mí admiraba su asertividad. Pero otra parte de mí estaba disgustada al oírla hablarme así. «De vez en cuando, debería hacer lo que le pido», decía una voz en mi cabeza.


  Imagine qué parte ganó. Sin más, entré furiosa en su habitación. «No me hables con este tono», grité. «No me faltes al respeto. Vas a pedirme disculpas y vas a venir a la fiesta.» Con esto, me di la vuelta, como había hecho ella unos momentos antes, di un portazo y me alejé de su habitación.


  «Ja», me dije, «así aprenderá. No voy a permitir que una cría no me respete en mi propia casa. Hará lo que le digo y punto».


  No era la primera vez que reñíamos últimamente. Cuando cumplió los doce años, se halló en medio de un remolino de emociones difíciles de comprender para ella. Como la mayoría de madres de chicas de esta edad, olvidé tratarla con calma y cariño, lo que necesitan, y me vi arrastrada por una marea de emociones yo también.


  En esta ocasión, la causa de la pelea claramente procedía de mí. El mismo día, más tarde, me había calmado y la abracé para poner fin al altercado. Al comentar que tendíamos a provocarnos mutuamente, confesé a modo de disculpa: «No debería haberte presionado así, soy tu madre y una persona adulta.»


  Con sorprendente claridad, me miró a los ojos y respondió: «¡Mamá! No debería haberte contestado mal. Yo también soy mayor, ¡tengo doce años!»


  Resulta difícil admitirlo, pero una parte de mí sintió alivio al escuchar que ella también se sentía mal. Esta parte de mí incluso se alegró de no haber sido la única en perder los estribos y de no ser la única culpable.


  Entonces me di cuenta de que en mi interior había dos partes contradictorias: la parte que comprendía el poder de Maia y estaba en profunda conexión con ella, y la parte que reaccionó en su contra de manera ciega e irreflexiva, creando antipatía y desunión. Una de estas partes, comprendí, era reflejo de cómo me sentía en realidad, mientras que la otra era mi lado irracional, la que con frecuencia llamo mi «ego».


  Una vez que comprendí que la voz que me decía que Maia «debería hacer lo que le pido» era la de mi ego, no mi voz verdadera, dejé de escucharla. «Ya me has dicho qué debía hacer todo el día», susurré.


  Al tranquilizarme y hallarme de nuevo a mí misma, fui capaz de admitir que el desagradable episodio había sido provocado por mi ego. Fiel a mí misma como madre cariñosa, no forzaría a mi hija a venir a un encuentro como el de aquel día si a ella no le apetecía. Había sido un gesto egoísta y un intento de ejercer control sobre mi hija.


  A lo largo de los años he ido comprendiendo que mi ego, que a menudo adopta la forma de voz controladora, exigente y enfadada, no soy yo. No es nadie de nosotros. Más bien, es el hábito de reaccionar lo que se dispara: un aspecto de nuestra persona cargado de emociones al cual podemos domar cuando somos conscientes de su existencia.


  Cuanto mejor domestiquemos a nuestro ego para acallar su voz –con frecuencia contradictoria y negativa, cargada de emociones irracionales– más capaces somos de relacionarnos desde nuestro verdadero ser. Este ser es nuestra esencia, quienes somos en realidad. Siempre está presente en nuestro interior, aunque muchas veces queda ahogado por el parloteo constante y las reacciones emocionales del ego. Un cliente una vez me preguntó: «¿Dices que el ego, nuestra parte que reacciona a ciegas, esta voz mental, no es quienes somos en realidad?» Sí, esto es exactamente lo que digo. Como explico en mi primer libro, Padres conscientes:


  Veo el ego más como una imagen de nosotros mismos que llevamos en la cabeza, una imagen que puede estar muy alejada de quienes somos en esencia. Todos crecemos con esta imagen. Empieza a formarse cuando somos pequeños y se basa en gran medida en nuestras interacciones con los demás.


  El «ego» al que me refiero yo es una interpretación artificial de nuestro ser. Es una idea que tenemos de nosotros mismos que se basa en gran parte en la opinión de otras personas. Es la persona que creemos que somos. Esta imagen de nosotros mismos se sobrepone a la persona que somos en esencia. Cuando se forma esta imagen en la infancia, tendemos a aferrarnos a ella de por vida.


  La clave de la educación consciente consiste en conocer la existencia del ego, esta voz mental persistente y su manera de proceder. Para ser buenos padres es crucial darse cuenta de que el ego no somos nosotros. Entonces, cuando aprendemos a identificar esta voz y sus disparates, no reaccionamos a ciegas ante nuestros hijos, que es lo que pretende el ego.


  La razón de que esta voz nos haga ser reactivos es que está arraigada en el miedo. Si escucha usted las innumerables cosas que la voz le dice sobre sus hijos, descubrirá que en gran medida surgen del miedo. Tanto si alberga usted ideas exageradas o grandiosas acerca de sus hijos y de lo que lograrán en sus vidas, como si siente temor o decepción, todo surge en última instancia del miedo.


  Por ejemplo, usted desea que sus hijos tengan éxito en la vida. Pero, ¿por qué es tan importante para usted? Si se para a pensar, verá que es porque ve el mundo como un lugar inhóspito, que da miedo, y le preocupa el futuro de sus hijos. O usted desea que sus hijos sean admirados y dotados de una o más maneras. Pero, ¿qué se esconde tras este deseo? ¿Se trata meramente de una apreciación de los valores de sus hijos? ¿O se trata de miedo a que no se adapten, tal vez a que se vuelvan ordinarios y no destaquen a los ojos de la sociedad?


  A lo largo del presente libro, propongo que la mayoría de problemas que experimentamos al educar a los hijos radican en el miedo, una característica del ego. Nuestro miedo resulta extremadamente perjudicial para los hijos y acaba siendo la causa de muchos comportamientos no deseados. Al mismo tiempo, voy a demostrar que este miedo no se basa en nada y que, lejos de tener miedo, deberíamos darnos cuenta de que todo son motivos para creer en nuestros hijos y confiar en su futuro, porque vivimos en un universo con un propósito inteligente, que crea con nosotros las circunstancias de vida, y cada circunstancia está diseñada para nuestro crecimiento y expansión. Por supuesto, puede argumentar que algunas circunstancias y personas son malas. Pero en lugar de tomar esta perspectiva unidimensional que solo alimenta miedo y desconfianza, prefiero comprender estas fuerzas humanas con más matices psicológicos; por eso, en lugar de enfrentarnos a otros, logramos una mejor comprensión de su verdadera naturaleza y, con ello, de la nuestra.


  El bien y el mal siempre han existido, y nos han empujado a hallar fuerza en nuestro interior para superar la tragedia. No existe una explicación lógica a la existencia de la violencia, excepto que surge de una infancia brutalmente usurpada de su conexión con el corazón. Esta ignorancia ciega ha existido siempre, razón de más para educar a los hijos con plena consciencia. Los niños aprenden la reactividad ciega en casa, lo cual provoca que la desaten en la sociedad. En consecuencia, la tarea de los padres consiste en domesticar los elementos reactivos del hogar para preparar el camino de una relación más consciente con uno mismo y con el mundo.


  Solo cuando nos divorciamos de la reactividad ciega de nuestro ego como padres podemos enseñar a los hijos a crear armonía allá donde vayan. El camino hacia un mundo pacífico empieza con una infancia que resplandece con la sensación de reconocimiento y la libertad de ser fieles a nosotros mismos.


  ¿Cómo se desarrolló nuestro ego? Aunque suele aparecer de manera violenta –contra uno mismo o los demás– en realidad se desarrolla a partir de la desesperación silenciosa del espíritu. Se desarrolla a partir de la necesidad de protegerse de los elementos inconscientes de nuestra educación. Todos crecimos con una plétora de «deberías» y multitud de imposiciones dogmáticas sobre cómo ser, cosa que empezamos a confundir con nuestro auténtico ser. Así, por ejemplo, si nuestros padres o hermanos se burlaban de nosotros por llorar con facilidad, es posible que desarrolláramos una personalidad estoica, poco emocional. Mientras que nuestros sentimientos eran auténticos y fieles a nosotros mismos, nuestro estoicismo era el revestimiento del ego, que creamos aún pequeños para protegernos de las mofas de las personas a quienes queríamos. O tal vez nos educaron unos padres incapaces de apoyarnos cuando les necesitábamos, a causa de su propio caos, dolor y heridas interiores, lo cual nos hizo desarrollar una personalidad de obediencia o rebelión, creyendo que necesitábamos ser perfectos o hacernos ver para obtener la atención de los padres. Mi experiencia como terapeuta me ha mostrado infinitos ejemplos de niños obligados a ponerse el disfraz de la obligación o el desafío, no porque ellos fueran así sino porque se les forzaba a adoptar estos roles con su educación. La mayoría de nosotros hemos tenido que desarrollar maneras de hacer frente a nuestras realidades de la infancia, maneras falsas que empezaron para protegernos del dolor del rechazo de los padres y que acabaron convirtiéndose en las cadenas que nos mantenían todavía más atados a ellos.


  Como el ego se formó hace tanto tiempo, cuando éramos demasiado pequeños para saber que se estaba formando, estamos muy acostumbrados a pensar que esta voz mental es nuestra identidad y no nos paramos a pensar que no representa para nada lo que pensamos ni sentimos, sino que es una personalidad falsa desarrollada para sobrevivir. A partir de esta mentalidad, centrada en la supervivencia y llena de miedo, llevamos a cabo nuestras acciones como padres. Esta identidad –nuestra falsa identidad– abona las primeras semillas de desconexión con los hijos, nos aparta de lo que las cosas son hacia lo que las cosas serían si o lo que las cosas deberían ser. Nos desviamos de la forma de ser natural de los hijos para imponerles nuestros condicionantes, creencias y miedos. Cuanto más nos alejamos de las identidades verdaderas de nuestros hijos, más nos alienamos de su espíritu verdadero. La negación de quienes son es nuestro máximo acto de traición hacia ellos, que se preguntan: «¿Por qué no me ve bien mi madre tal como soy? ¿Es que soy malo?» o «¿Por qué critica mi padre mi manera de ser? ¡No le debe parecer que valga nada!»


  Yo misma, como madre, vivo innumerables situaciones en que lo que verdaderamente siento por mi hija se ve fácilmente eclipsado por la reactividad de mi ego. En lugar de relacionarme con ella del modo que ella necesita, empiezo a imaginar toda clase de situaciones que no suelen tener nada que ver con el momento presente.


  Por ejemplo, el otro día, cuando me pidió que la dejara a solas, me hallé escuchando la voz que me decía que me estaba rechazando. No era más que mi ego. «¿Por qué no me necesita?», me preguntaba la voz. «¿No desea mi sabiduría ni mi presencia?» En lugar de ver la petición de mi hija como un deseo sano y natural de estar sola, me perdí en la historia de rechazo que la voz de mi cabeza me contaba.


  Cuando nos dejamos cegar así por el ego, no podemos ayudar a los hijos. Nuestra verdadera identidad, que es la única que sabe estar presente junto a otra persona, ha sido secuestrada por el ego. Esta falsa sensación de quienes somos nos conduce naturalmente a perder de vista la identidad de los hijos, y a forzarles a desarrollar una falsa sensación de quienes son ellos para sobrevivir a nuestro lado. Entonces ellos también sufren la intrusión del ego.


  En esta situación es también cuando puede ser inmensamente útil para nuestro crecimiento tener un hijo. Los niños tienen la capacidad de hacernos ver lo inconsciente que es nuestra actuación como padres. Esto es exactamente lo que hace mi hija en mi caso. Si estamos dispuestos a verlo, empezaremos a reconocer la enorme diferencia entre los pensamientos y emociones que fácilmente nos enredan, que emanan básicamente de nuestra propia sensación de impotencia y rechazo y que nos hacen reaccionar de diversas maneras –dar órdenes a gritos, repartiend­o castigos, administrando «disciplina» sin haber reflexionado–, y sabremos lo que verdaderamente sentimos ante el comportamiento de los hijos o las situaciones que se presentan.


  Al ser conscientes de esta actividad mental y emocional furiosa del ego, podemos aislarnos del mismo. Esto es esencial si deseamos ser unos padres conscientes. Una vez que somos conscientes de la manera en que el ego trastoca nuestra capacidad de estar presentes, somos capaces de plantearnos qué reacción sería la adecuada ante un comportamiento o circunstancia determinados, a partir de la conexión con las necesidades de nuestros hijos, en lugar de a partir del miedo.


  EL RUGIR DEL EGO


  Tras reconocer que era mi ego el que hablaba, pude explicar a mi hija cómo trabaja el ego con palabras que una niña de doce años pudiera entender.


  «Cuando nos molesta o nos asusta algo, los demás no nos comprenden», empecé, «nos convertimos en un tigre feroz para protegernos. Esto es lo que te ha pasado. Te has dado cuenta de que yo no intentaba comprenderte y, desesperada, me has enseñado los dientes y las zarpas. Por supuesto, debido a la forma en que me educaron a mí, yo he pensado “¡Qué maleducada!” y he soltado a mi propio tigre. Debería haberme parado a pensar que no me atacarías a menos que te sintieras asustada o atrapada».


  Maia me escuchó y, suspirando de alivio, se me acurrucó más cerca. Descansando satisfecha a sabiendas de que la comprendía, me tomé un momento para reflexionar sobre la manera en que me había permitido reaccionar a ciegas. La había sermoneado, criticado y regañado desde el pedestal del ego, que cree que lo sabe y lo controla todo. Naturalmente, los instintos de protección de mi hija entraron en acción.


  Es humano querer reafirmar el poder que tenemos. Y cuando no procede del ego sino de nuestro ser más profundo, sentirse con poder es sano. Con la expresión «ser más profundo» me refiero a la parte de nosotros mismos que no se ve afectada por el ruido y las maquinaciones constantes del ego reactivo de nuestro interior. Por ejemplo, vemos que empezamos a enfadarnos y aun así conseguimos mantener la calma y la determinación y pedir que se respeten nuestras necesidades sin perder el respeto por nosotros mismos ni nuestros hijos. O reconocemos que nuestro ego va a dispensar una amenaza o un castigo, pero nos resistimos a la tentación y encontramos otra manera de reafirmar los límites. Si nos paramos a prestar atención, todos podemos sentir que no actuamos en consonancia con la consciencia más evolucionada.


  Cuando mi hija creyó que no aceptaba sus sentimientos, su ser poderoso por naturaleza se hizo escuchar. Pero cuando yo reaccioné a través del ego en lugar de hacerlo desde la calma de mi ser, provoqué a su ego, de modo que nos enzarzamos en una pelea de egos. En pleno fragor de la batalla, no se me ocurrió que mi hija no se estaba comportando como yo esperaba porque fuera «mala», sino a causa de una necesidad sana de defenderse de mi ego. Me hallaba tan inmersa en mi ego que no acerté a crear un espacio apropiado para que ella expresara su voz.


  Es muy importante comprender esto. Cuando no damos a los hijos el espacio para expresar su voz auténtica, sino que les ahogamos con el rugido de nuestros intereses como padres, crecen angustiados y deprimidos. Muchos jóvenes se ven tan privados de nuestra aceptación –de ser simplemente valorados tal como son– que se autolesionan de diversas maneras. Se emborrachan, se drogan, mantienen relaciones sexuales inapropiadas, e incluso se cortan: todo ello son clamores para que les aceptemos. Son manifestaciones de un deseo profundo para ser vistos, aceptados y conocidos.


  Muchos padres tal vez se juzguen a sí mismos duramente por sus errores pasados al leer esto. Lo que yo espero es que mis palabras les hagan sentir conscientes, no culpables. Una de las reacciones típicas de los padres que se inician en este camino de educación consciente es mirar atrás y sentir remordimiento y culpa. A estos padres les recuerdo que esta reacción, si bien es comprensible, es un ardid más del ego para crear parálisis emocional y desconexión del momento presente. Animo a los padres a darse cuenta de que ninguno de nosotros vamos a ser padres conscientes en todo momento. Todos experimentaremos momentos de reactividad ciega que causará confusión y nos dejará indefensos. Es parte intrínseca de la condición de padres. En lugar de regodearse pensando en lo que «deberíamos» haber hecho, debemos utilizar estos momentos de clarividencia como oportunidades de transformación. De este modo, nos entrenamos para ser conscientes y reaccionar ante nuestros hijos desde el momento presente sin dejarnos influir por nada del pasado que no sea relevante. Perdonarnos por nuestra falta de consciencia nos permite de inmediato vivir en el momento presente y crear el cambio necesario.


  En la situación con mi hija descrita, si hubiera seguido creyendo que yo tenía la razón en lugar de corregir mi reacción, habría aplastado su inclinación natural, habría minado su determinación aún en ciernes y la habría encaminado hacia la devaluación de sí misma. Con ello, ella habría albergado en su interior un creciente resentimiento hacia mí, que a su vez nos habría distanciado, arruinando nuestra capacidad de conectar en el momento en que ella más lo necesita.


  Por este motivo, es de gran valor practicar para ser consciente cada día. Con un mayor grado de consciencia, nos acostumbramos a identificar la diferencia entre el estado reactivo procedente del ego y el estado más calmado, más centrado de nuestro ser verdadero. Al aprender a observar nuestros patrones de reactividad emocional y ver cómo nos llevan a traicionarnos, resulta más fácil romper con una reacción que es una especie de trance –y, a su debido tiempo, nos resultará más fácil ya no caer en ella. Cuando notamos que reaccionamos, debemos detenernos y preguntarnos: «¿Cómo puedo dirigirme a mi hijo en conexión con él en lugar de dirigirme a él como la persona que creo que debería ser?»


  Educar con consciencia no es algo que se cambie de la noche al día. Requiere práctica llegar a comprender cómo nos seduce el ego. Por suerte, los pasos hacia la consciencia, por pequeños que sean, pueden reportar cambios monumentales en la calidad de nuestra relación con los hijos. Todos los pasos que demos hacia una mayor toma de consciencia nos acercan exponencialmente al corazón y espíritu de nuestros hijos.


  CÓMO EL MIEDO DIRIGE NUESTRA ANSIEDAD, ENFADO Y OTRAS REACCIONES HACIA NUESTROS HIJOS


  Como todos hemos vivido la infancia, y bajo la premisa de que todos hemos tenido padres que básicamente no sabían cómo educarnos de manera que nos hiciéramos emocionalmente maduros, es casi seguro que sufriremos en mayor o menor grado de la inconsciencia de la que hablo. Incluso ya en la edad adulta, muchos de nosotros todavía no hemos aprendid­o a reaccionar de manera sensata y no inmadura. Por eso hay vacíos en nuestro desarrollo emocional, en especial vacíos que afectan a nuestros hijos porque evocan nuestras experiencias infan­tiles.


  Una de mis clientas, Janet, sentía dolor por los vacíos en su desarrollo emocional de manera especialmente fuerte. Era madre y, a sus treinta y nueve años, se sentía asaltada por ecos de su infancia. «Estoy fracasando como madre», me dijo durante una sesión de orientación, mientras la voz le temblaba. «No sé comportarme como una persona adulta. Me siento como una niña pequeña. ¿Cómo voy a cuidar a mi hija de siete años si no sé actuar como adulta? Tiene problemas en el colegio con los amigos, me preocupo por ella todo el día. Mi ansiedad afecta a todos los aspectos de mi vida.»


  Escuché a Janet mientras continuaba: «Cuando mi hija grita, yo grito más. Cuando se enfada, yo también. Cuando sus amigos la tratan mal, me lo tomo como si me trataran mal a mí. No sé qué decir ni cómo actuar. La mitad de las veces, me de­sentiendo. La otra mitad, voy pasando del pánico a la rabia.»


  Mientras hablábamos, Janet repetía: «Estoy angustiada, creo que no soy capaz de hacerlo bien.» Es lo mismo que me dicen innumerables clientes. Educar a los hijos es una tarea que nos asusta, porque siempre tenemos miedo de estar haciéndolo «mal».


  Como padres que intentamos hacer bien nuestro trabajo, no nos damos cuenta de que nuestro problema son precisamente nuestros temores por los hijos, que consideramos preocupaciones. Estos temores suelen mostrarse en forma de ansiedad por lo que ocurre a los hijos. Sea cual sea la manifestación de los miedos, estos minan nuestras buenas intenciones. El miedo es la razón por la cual nuestra tarea como padres tiene resultados que son exactamente lo contrario de lo que pretendíamos.


  En lo concerniente a la situación de Janet, empezamos a explorar su pasado. Al poco, reveló dos enormes influencias que afectaron su vida antes de los seis años de edad. La primera fue que su padre perdió el empleo y la familia tuvo que trasladarse a casa de los abuelos, que vivían en otra ciudad. La segunda fue que sus padres empezaron a pelearse mucho a causa del estrés generado por el cambio. A partir de entonces, ya no se sintió segura. Como no tenía voz ni voto en los cambios que los adultos le imponían, se sentía indefensa.


  «Cuando los hijos nos provocan», le expliqué, «pensamos que reaccionamos desde nuestra posición de adultos. Pero usted no lo está haciendo. A pesar de tener treinta y nueve años, regresa a los patrones de reacción aprendidos de pequeña y vuelve a ser la niña de seis años que no podía decidir ni expresarse. Es como si, emocionalmente, estuviera congelada en el tiempo. Por eso siente que no controla la situación, por un lado, y que está paralizada, por otro.»


  Al tomar consciencia de estas emociones residuales y comprender lo que tenía lugar en su interior, Janet empezó a detectar cuándo una situación desencadenaba un patrón formado tiempo atrás. Mientras aprendía a distanciarse de la situación y tomar una decisión consciente en lugar de verse arrastrada por impulsos inconscientes, su reactividad emocional cesó. Cada vez fue más capaz de enfocar las situaciones con mayor calma y madurez, y descubrió que era capaz de aceptar su relación con su hija sin ser asaltada por el pasado.


  Piense en una situación en que usted no pudiera dormir porque le preocupaba que su hijo suspendiera un examen del colegio. O una ocasión en que su hijo llorara desconsoladamente porque se sintiese atacado en el colegio y usted lo viviera con pánico. Enfado, ansiedad, culpa o vergüenza: de una forma u otra, todos experimentamos emociones negativas intensas en relación con los hijos, todas alimentadas por el miedo. En los momentos en que el miedo toma el control, perdemos la noción de seres adultos y nos comportamos de manera que nos sentimos fracasados como padres.


  Experimentar miedo en forma de ansiedad es una de las maneras en que nos volvemos irracionales y esto afecta a los hijos. Catherine, otra clienta, me contó que solía perder los nervios y gritar a su hija. Todavía no había superado la primera vez que estalló con Cindy. La niña, que entonces tenía cuatro años, había dejado la cocina hecha un asco después de que su madre le hubiera dicho que no tocara nada. Era un asunto trivial, no obstante, afectó a Catherine, que enfureció.


  Lo que la madre no podía olvidar del episodio era la expresión de sorpresa de Cindy. La niña quedó tan horrorizada al ver la transformación de su madre en una loca que su cara de terror detuvo instantáneamente la rabieta de Catherine. Cuando se dio cuenta de que había perdido los nervios de mala manera, se sintió fatal. Era como si se hubiera apoderado de ella una fuerza abrumadora llegada de la nada.


  Di la razón a Catherine en que «una fuerza abrumadora» se había apoderado de ella, pero le expliqué que no venía «de la nada». La razón de que se sintiera provocada era similar a la de Janet, en cuanto a su relación con su propia infancia. Creció en un hogar en que sus padres la controlaban y creció aprendiendo un patrón que la hacía reaccionar ahora de la misma manera con su hija.


  Cuando Catherine vio que su hija sufría, comprendió que era hora de ver qué pasaba. Al repasar su pasado, vio que lo que ella había vivido hacía tiempo ahora dirigía y destrozaba su presente. Sobre todo, vio que su hija estaba en su vida para que ella pudiera despertar y volver a ser la persona que había olvidado que era. Vio que los hijos llegan a nosotros para producir este despertar de nuestro ser. Por descontado, la responsabilidad de responder a la llamada para redescubrir quiénes somos verdaderamente es nuestra.


  EL PAPEL QUE DESEMPEÑA EL PASADO


  Todos debemos ser conscientes de que el pasado influye en nuestro presente. Una cosa es estar atrapado en el pasado, otra bien distinta es tomar consciencia de cómo nos afecta ahora. Regurgitar una y otra vez lo que nos pasó hace tiempo hace más hondo el agujero en que nos hallamos. Al mismo tiempo, en la medida en que somos inconscientes de la influencia del pasado en nosotros, nos será difícil comprender por qué reaccionamos con tanta intensidad ante nuestros hijos.


  Las experiencias de la infancia crean una plantilla sobre la que construimos nuestra vida. A partir de esta plantilla emergen nuestros patrones actuales de comportamiento, que se parecen mucho a los de nuestras primeras etapas vitales. A menos que nos percatemos de ello, seguimos repitiendo estos patrones. De hecho, la mayoría de nuestras experiencias y relaciones de adultos obedecen a dichos patrones. Así, el grado de consciencia con que nuestros padres nos educaron es clave y determina lo adaptados que somos de mayores.


  Tal vez más que ninguna otra cosa, ser padres nos ofrece la oportunidad de hacernos conscientes de los patrones establecidos en la infancia. Debido a la intimidad con nuestros hijos, ellos nos hacen de espejo. A través de ellos, nos vemos encarados a lo que debimos sentir de niños. Esto puede resultar doloroso. ¿Qué vamos a hacer con este dolor?


  Mi clienta Connie expresó muy bien este dilema: «En estos momentos me siento indefensa. Cuando no me hago entender por mi hija de diez años y ella sigue llorando o rabiando, es como volver a estar ante mi padre, bajo su control. No lo soporto. Una parte de mí quiere ceder, como hacía de niña, y otra parte desea gritar y rabiar por el hecho de que se está repitiendo la situación. Por eso, puedo o bien ignorarla o bien castigarla. Voy a sentirme mal haga lo que haga, pero no sé qué hacer cuando pierdo el control así.»


  Tendimos, cuando nos sentimos indefensos o angustiados, a controlar estos sentimientos atacando a los demás, a nuestros hijos en este caso. En términos psicológicos, estamos «proyectando» nuestro dolor en el otro, de manera que parece que el otro es la causa de nuestro dolor. En lugar de reaccionar contra los hijos por enseñarnos cómo somos, la reacción consciente debe ser mirarnos en el espejo que nos ponen delante y que nos permite vernos conscientemente y ver que seguimos comportándonos como niños.


  Cuanto más inmaduros somos emocionalmente, más nos vemos enfrentados a estos complejos, inseguridades y problemas de comportamiento a manos de nuestros hijos. Es su manera de decir: «Padres, estoy aquí para enseñaros que tenéis que crecer un poco. ¿Podéis hacerlo, por favor, para que yo pueda crecer también y ser la persona que debo llegar a ser? Os estoy haciendo un favor al enseñaros exactamente lo que debéis hacer para ser personas maduras. Cuanto antes lo hagáis, antes me libraré de la carga de ser vuestro espejo.»


  Responder a la llamada al vernos en el espejo que nos muestran los hijos es lo que nos define como padres conscientes. Cada mirada al espejo nos brinda la oportunidad de liberarnos de los viejos patrones para no transmitirlos a nuestros hijos. Hace falta valentía para cambiar el guion, pero es la única manera de despertar a una conexión consciente con los hijos. Solo desde esta consciencia podemos ayudarles a florecer fieles a su identidad.


  ¿SE TRATA DE SU HIJO O SE TRATA DE USTED?


  ¿Alguna vez ha gritado enfadado a su hijo? Difícilmente habrá un padre o madre que en algún momento no haya actuado enfurecido con su hijo y luego se haya sentido mal por ello.


  Cuando mostramos rabia ante un niño sentimos que hemos perdido el juicio. Solemos decirnos que el niño se ha portado mal y nos ha «sacado de quicio». Nos convencemos de que estaba molestando, nos estaba poniendo a prueba, nos provocab­a o nos ha llevado «al límite». Tal vez justifiquemos nuestra ira diciendo algo como «Mira lo que me has hecho hacer». Del mismo modo, cuando nos angustiamos, preocupamos o asustamos, damos la culpa de estos sentimientos a lo que está pasando a nuestro hijo o a lo que está haciendo nuestro hijo.


  Los enfoques educativos tradicionales siempre consideran que el niño es el culpable cuando los padres explotan, se angustian o sufren un ataque de pánico. «¿Por qué me haces esto?», exigimos cuando los hijos se comportan de tal modo que catalizan estas reacciones en nosotros.


  Tradicionales también son los remedios recomendados en caso de tales comportamientos. Enviamos al niño al rincón de pensar o lo castigamos privándole de un privilegio o propinándole un cachete. Estas estrategias autocráticas son nuestra reacción por defecto cuando nos sentimos superados o abrumados por los hijos. Un cliente una vez me explicó lo que le había aconsejado su pediatra: «Su hija de dos años es una fuerza de la naturaleza. Mejor que la ate corta ahora, antes de que se convierta en su pesadilla. Empiece a plantearse enviarla al rincón de pensar y castigarla para controlarla.» Tenemos interiorizados estos métodos de la vieja escuela y nos llevan a creer que somos «malos» padres y que seremos ineficaces si no los adoptamos para educar.


  Si nuestro enfoque es más contemporáneo, quizás utilizaremos un tono de voz neutro y elegiremos palabras que esperamos que no suenen a juicio. O, si nos sentimos provocados, es posible que seamos nosotros los que nos tomemos un momento para pensar y calmarnos apartándonos de la situación. ¿Quién de nosotros no ha utilizado la técnica de «contar hasta diez»? Para evitar que una situación empeore y se convierta en una pelea, hay una moda que aconseja ponerse una goma elástica en la muñeca y hacer que chasque para recordarse que uno está a punto de perder la compostura.


  El problema tanto con el enfoque tradicional del castigo como con los métodos más contemporáneos es que el efecto es poco duradero. No suele pasar demasiado tiempo hasta que nos vemos lidiando de nuevo con el mismo problema, o peor todavía, una manifestación del problema que se ha ido escondiendo en forma de mentiras, ausencias del colegio o práctica de otros comportamientos prohibidos lejos de la vista de los padres.


  La razón de que las reacciones tradicionales o contemporáneas a las provocaciones de los hijos no sean efectivas durante mucho tiempo es que no llegan a la raíz del comportamiento. Las diversas técnicas que los padres leen o aprenden de los expertos o de otros padres se centran en el comportamiento en sí, no en la dinámica que yace bajo el mismo. Estas técnicas siempre pretenden controlar a los niños para que sus acciones no nos provoquen. Nos decimos que si consiguiéramos que nuestro hijo «hiciera» o «no hiciera» determinadas cosas, no reaccionaríamos como lo hacemos. Es un juego en que tanto padres como hijos siempre están intentando ir por delante del otro. Ni que decir tiene, el juego acaba en enfado, ansiedad y con frecuencia decepción e incluso tristeza.


  La educación consciente vuelve las tornas porque no pretende cambiar al niño, solo a nosotros como padres. Se basa en que una vez los padres crean las condiciones adecuadas, los hijos de forma natural cambian y evolucionan a una mayor consciencia. La cuestión radica, por supuesto, en que los padres sepan crear estas condiciones. La educación consciente corrige el miedo que se esconde tras muchas de las maneras en que reaccionamos, imaginando al mismo tiempo que estamos «haciend­o lo que hay que hacer», además de corregir el hecho de reaccionar tan rápidamente con emociones intensas. Nuestra consciencia creciente de las maneras en que nuestra reactividad emocional empaña la capacidad de conectar con los hijos nos permite reflexionar sobre otras maneras de diseñar reacciones sensatas. Desde esta consciencia podemos trazar reacciones que nos permitan expresarnos plenamente tal como somos.


  CÓMO LOS HIJOS NOS HACEN DESPERTAR


  Puede que los niños sean pequeños y estén indefensos en lo concerniente a su capacidad de llevar una vida independiente, pero son poderosos en cuanto a potencial para despertarnos.


  Me gusta la palabra «despertadores». Trasciende los clichés habituales que utilizamos para referirnos a los hijos –palabras como «amigo», «aliado», «socio», «musa»–. Se refiere directamente al potencial de los niños para iluminarnos y elevar nuestra consciencia. Cuando empecé a darme cuenta de que mi hija lo lograba, quedé asombrada.


  El aspecto verdaderamente sorprendente de ello es que las enseñanzas que nos ofrecen los hijos no son epifanías sino más bien lecciones que encontramos en los momentos más normales y las situaciones más humildes. De hecho, con frecuencia, en momentos de conflicto es cuando se nos presenta más ampliamente la teatralidad de nuestro inconsciente. Por este motivo, en lugar de evitar el conflicto como hacen muchos padres, o incluso negar la existencia de desacuerdos en el hogar, yo les animo a aceptar la inevitabilidad del conflicto y utilizar estas enseñanzas que emergen del mismo para despertar al crecimiento que necesitan.


  Ejercer dominación sobre los hijos es una enorme tentación para el ego, que desea sentirse poderoso y tener el control. ¿Pode­mos culparle, cuando creció en una autocracia y ahora es adicto a ella? Al fin y al cabo, ¿quién, si no, nos permite tener un control casi total sobre la vida? No podemos tenerlo en el trabajo. Tampoco con los padres, hermanos o amigos. A menudo, el ego piensa que la única relación en que puede ejercer un control completo es la relación con los hijos. Por eso trata tan desesperadamente de ejercerlo. Solo con los hijos nos erigimos como la persona que lo sabe todo, lo controla todo, es dictatorial. Si nos diéramos cuenta de que este tipo de control indica, de hecho una sensación débil de poder interior, tal vez nos lo replantearíamos.


  Cuando ignoramos el comportamiento inmaduro que a veces mostramos con los hijos, que repetidamente ellos nos devuelven, rechazamos una de las mayores oportunidades de crecer. Si, al contrario, aceptamos el espejo de nuestra inmadurez que los hijos nos ofrecen, contamos con la posibilidad de un cambio profundo. Las interacciones cotidianas con ellos, incluso por temas diminutos, se convierten en catalizadores del cambio.


  Tome como ejemplo la madre que se queja de que pierde los nervios cuando sus hijos no la escuchan por la mañana, cosa que significa que lleguen tarde al colegio. La reacción tradicional ante esta situación sería aconsejar a la madre que tomara alguna medida disciplinaria para que los niños aprendieran a escuchar. El problema es que los padres en tales situaciones repiten, «¿Me estás escuchando?» Y al cabo de un rato: «¿Qué te acabo de decir?» No tardan en ponerse a gritar, creyendo que si hablan más alto los hijos acabarán poniendo atención. Lo que no comprenden es que el niño no está aprendiendo a prestar atención. Ni mucho menos. El niño va almacenando resentimiento y por tanto cada vez va a ser más desafiante.


  En lugar del enfoque tradicional de dar instrucciones con más insistencia y mayor frecuencia, ¿y si estudiamos si la madre es desorganizada y lenta? ¿Es incapaz de funcionar bien por la mañana? Ahora ya no nos centramos en lo que los niños tienen que cambiar sino en lo que la madre tal vez debería cambiar.


  Mediante este enfoque distinto, las madres deben mirarse en el espejo y preguntarse: «¿Está reflejando mi hijo en cierto modo la manera en que yo tiendo a funcionar? ¿De alguna manera debería yo reestructurarme para ser más organizada?» En situaciones en que antes de tener hijos cierto nivel de desorganización nos habría parecido aceptable, ahora nos damos cuenta de que nuestra falta de organización está minando los patrones de comportamiento saludables que pretendemos enseñar a los niños. Es posible que hayamos sido capaces de manejarnos con cierto nivel de caos, pero su efecto en los hijos es destructivo.


  Para la madre, un ligero caos en la rutina matinal puede parecer algo poco importante, pero es precisamente este tipo de patrón cotidiano lo que acaba regulando el comportamiento de los hijos, no las enseñanzas que les ofrecemos ni las órdenes que dispensamos. Hasta que aceptemos este problema, los hijos seguirán reflejando el hecho de que debemos crecer y madurar. Realmente, a menos que estemos dispuestos a aceptar el reto de crecer y madurar a la hora de organizarnos la vida, estas situaciones aparentemente poco importantes serán la semilla de muchos patrones disfuncionales en la familia.


  Tomemos otro caso: un niño de doce años que, como resultado del acoso escolar, cada vez se volvía menos social. Se negaba a ir al colegio y a jugar con sus amigos, a pesar de la coacción, incitación y amenazas que sus padres empleaban al verse cada vez más desesperados. Acudieron a expertos para que «arreglaran» el problema, sin que sirviera de nada. En ocasiones, este tipo de intervenciones son necesarias, pero antes de buscar esta clase de ayuda, ¿qué tal si nos centráramos en los padres? Por ejemplo, ¿y si estudiamos su historial en relación con situaciones sociales?


  Cuando repasamos el pasado de la madre, esta reveló que también había sido víctima de acosos y que se había encerrado en sí misma de pequeña. En consecuencia, se había sentido sola gran parte de su infancia. Pensando que era culpa suya que siempre se metieran con ella, experimentó una considerable vergüenza. El acoso, la soledad y la vergüenza hicieron de ella una persona extremadamente ansiosa. Cuando su hijo empezó a sufrir acoso, desató su ansiedad latente. Preocupada por él, sin darse cuenta coartó su confianza. En lugar de animarlo a poner en práctica su fortaleza inherente, a través de su ansiedad excesiva, le llevó a rendirse.


  En terapia conmigo, la madre aprendió que la rendición de su hijo había sido una reacción contra sus propias reacciones de angustia, demasiado intensas para soportarlas, y que su angustia era un vestigio de los hechos de su infancia a los que no se había enfrentado. Con gestos cotidianos simples, además de gestos más profundos, nuestros hijos constantemente nos dicen: «Despierta, mírate, transfórmate. Hazlo por ti, para librarte de las cargas que arrastras.»


  Unas veces los hijos nos despiertan a nuestra lentitud, otras a nuestras obsesiones y adicciones. Del mismo modo, nos hacen dirigir la atención a nuestra ansiedad, necesidad de perfección y deseo de control. Nos muestran nuestra incapacidad de decir sí o no, y que en realidad no queremos decir ni una cosa ni otra la mayoría de las veces. Hacen emerger problemas de control, nuestra tendencia a la dependencia y nuestros conflictos matrimoniales. Revelan nuestra incapacidad simplemente de quedarnos quietos un rato. Nos enseñan lo difícil que nos resulta estar completamente presentes al relacionarnos con ellos, lo complicado que es para nosotros mostrarnos abiertos, la gran amenaza que supone para nosotros ser espontáneos y juguetones. En especial nos hacen de espejo cuando mostramos que no somos auténticos. La manera en que los hijos actúan y reaccionan ante nosotros, y la manera en que nosotros actuamos y reaccionamos ante ellos es la clave –si lo deseamos– para ver nuestra inconsciencia. Al aprender a aceptar esta verdad, dejamos de enfrentarnos a los hijos cuando actúan de manera que nos resulta difícil, y en lugar de ello despertamos al hecho de que este reto se nos presenta porque algo de nuestro pasado está pendiente de solución.


  UN CAMBIO DE ENFOQUE


  El enfoque de la educación consciente cambia las tornas. Pasa de centrarse en el niño a centrarse en la transformación interior de los padres, de manera que alberga el potencial de despertar a las familias profunda y fundamentalmente. Integrar este cambio de enfoque en la vida diaria está lejos de ser fácil para los padres. Al poner un espejo que refleja nuestras reacciones poco sanas, nos desafía para que exploremos nuestro funcionamiento inconsciente interno y afrontemos aspectos de nosotros mismos que se esconden en las sombras. Al no permitirnos «hacer las cosas como se hacían en mi infancia», nos forzamos a descubrir nuevas formas de relacionarnos con los hijos, momento a momento, fabricando a medida nuestras reacciones para que encajen con el niño que tenemos delante. Eso nos obliga a preguntarnos: «¿Cómo puedo aprovechar este momento con mi hijo para aprender más de mí mismo?»


  Mi clienta Jenna, madre de Anna, de cinco años de edad, estaba pasando una mala época con las rabietas de su hija. Incapaz de encontrar la manera de comunicarse con Anna, se de­sesperaba cada día. El momento decisivo llegó cuando, tras una noche en que Anna se había mostrado especialmente irritable e intranquila, Jenna no pudo evitar darle un bofetón.


  Jenna se sintió mortificada por su falta de control e inmediatamente llamó para pedirme cita. Al repasar el incidente momento a momento, me di cuenta de cómo Jenna se había cavad­o su propia tumba. Me dijo: «Intenté conectar con los sentimientos de Anna cuando tenía la rabieta. Le pregunté por qué estaba enfadada y qué quería que hiciera. Pero en lugar de decírmelo, seguía llorando y rabiando. Seguí intentando calmarla, pero no dejaba de gritar. Al final, perdí la paciencia.» Como muchos padres y madres, Jenna pensó que estaba intentando conectar cuando en realidad estaba ensanchando el distanciamiento con su hija.


  Le indiqué que se había dejado la parte más importante del rompecabezas. «Has olvidado incluir los detalles más significativos: tus pensamientos y sentimientos», dije. «¿Sabes decirme cuáles eran los pensamientos que te pasaban por la cabeza o lo que sentías?»


  Jenna me miró perpleja. «No tengo ni idea», soltó tras unos momentos de silencio. «Estaba tan centrada en Anna que no presté atención a lo que yo pensaba o sentía.»


  La reacción de Jenna es típica en muchos padres. Centrados en el comportamiento del niño, reaccionan ciegamente al momento, sin pensar en la fuerza que impulsa la reacción. Naturalmente, a menudo reaccionan inconscientemente, cosa que complica más las cosas. Cuando Jenna empezó a prestarse atención a sí misma y a centrarse en su paisaje interior, se dio cuenta de la medida en que había contribuido al caos que su hija experimentaba. Lo más importante es que recuperó el poder de provocar cambios.


  «Estabas pasando por numerosos sentimientos al reaccionar», le comenté. «Te sentías indefensa y sin control, frustrada y enfadada. Todas estas emociones en realidad son manifestaciones del miedo. No te das cuenta, pero el verdadero desencadenante de tus reacciones era tu propio miedo, no el comportamiento de tu hija.»


  Jenna fue comprendiendo poco a poco lo que significa centrar la atención hacia uno mismo. En un momento de reflexión en silencio, dijo: «¡Vaya! No tenía ni idea de ser yo más que ella la que precisaba desenmarañarse. No prestaba ninguna atención. Con mi deseo de calmarla, estaba reaccionando a ciegas. Tienes razón: me sentía asustada, por eso perdí los nervios.»


  Como la educación consciente se centra en las raíces del comportamiento –nuestro comportamiento como padres, no el comportamiento de los hijos– evita soluciones rápidas y recetas. En lugar de ello, como madres y padres nos sometemos a una transformación. Con el acto repetido de la confrontación con nosotros mismos, al ver reflejadas a través de los hijos las necesidades de crecimiento, nos convertimos en los padres asombrosos que podemos llegar a ser: la clase de padres que todos los niños del mundo merecen.
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  Cómo la cultura provoca el fracaso de los padres


  Los niños no necesitan que les conduzcamos a un despertar porque ya están despiertos. Nuestra tarea consiste en fomentar su consciencia, proporcionándoles un contexto en el cual florecer. Para conseguirlo, la educación debe pasar de controlar a los hijos, un comportamiento basado en el miedo que impide su progreso, a apoyar el desarrollo de sus capacidades físicas, emocionales y mentales.


  Los hijos necesitan que les alentemos para capitanear su propia nave de manera apropiada a su edad. Necesitan que les animemos a practicar sus habilidades innatas de navegación a cada oportunidad. No necesitan que nuestros miedos cuestionen su individualidad. Debemos confiar en que, cuando se hagan cargo de su propia vida, alcanzarán espontáneamente la plena expresión de su propio ser y encontrarán todo lo necesario para que así sea.


  El movimiento sutil pero profundo para sustraerse a los intentos de motivar mediante el control, a causa del miedo, y animar a los niños para que se conviertan en individuos motivados, les llena de alegría de vivir. Como su motivación nace en el interior, de forma natural desarrollan la autodisciplina necesaria para llevar a cabo sus objetivos. De esta manera, cada niño se convierte en una expresión singular de la consciencia en que se basa la vida inteligente.


  Como padres, es vital que comprendamos que mientras nuestros hijos estén en contacto con su ser interior, con sus recursos inagotables, se sentirán motivados más allá de lo que podríamos imaginar. Nuestro rol en su vida consiste en ayudarlos a expresar su motivación siguiendo los caminos de su propio ser. Esto es algo que solo podemos conseguir en la medida en que les enseñemos el camino hacia su interior, para que aprendan a escuchar sus propios deseos en lugar de dejar que sean otros los que influyan indebidamente en sus decisiones. Por supuesto, nuestra capacidad de ayudarlos es directamente proporcional a la manera en que nosotros hagamos lo mismo en nuestra propia vida.


  Sé lo extremadamente difícil que resulta a los padres confiar en que simplemente con facilitar a los hijos su realización como personas, en lugar de presionarlos para que se ajusten a nuestra idea de quiénes deben ser, lograrán que florezcan. Como va en contra de nuestros condicionantes, que nos enseñan que la vida es precaria y por tanto necesitamos «hacer» cosas constantemente, aceptar el rol de facilitador puede ser algo incómodo al principio. Es posible también que nos sintamos como si abdicáramos del papel de padres. Eso es porque la mayoría de nosotros fuimos educados con el mantra «somos lo que hacemos». Pensamos que si no intentamos controlar o provocar un resultado deseado, no estamos haciendo lo que debemos. Los padres se obsesionan con la actividad como antídoto imaginario al miedo. Tratamos a los hijos como si fueran objetos y les empujamos hacia un futuro que imaginamos para ellos. Solo cuando dejamos de escuchar la voz de nuestra cabeza y dejamos de obsesionarnos, y consideramos a los hijos seres soberanos capaces de enfrentarse al reto de ser los autores de su propia vida, ellos llegan a reunir el vigor y la valentía que es su estado natural.


  CUANDO EL CARIÑO SE VIVE COMO CONTROL


  Es muy difícil dejar de controlar. Si lo intenta, su ego le bombardeará con mensajes de miedo recordándole todas las razones por las que quería el control. Pero estos mensajes no tienen nada que ver con la realidad, con quién es su hijo ni lo que realmente acontece en el momento presente.


  Para ilustrar lo que digo, deje que le explique la historia de Tonya, de catorce años, y su madre, Karla, que vinieron a mi consulta y no pararon de discutir. Karla enumeró una lista de cosas que su hija no hacía:


  
    	No estudia.


    	No hace la colada.


    	No hace ejercicio físico.


    	No come bien.


    	No saca sobresalientes.


    	No hace nuevas amistades.


    	No trabaja voluntariamente.


    	No dedica tiempo al perro.

  


  La lista seguía y seguía. Cada vez que Tonya intentaba defenderse, su madre continuaba despotricando. Era como si Tonya no pudiera hacer nada bien. Renunciando a defenderse, se hundió más en el sofá, hasta que se alienó por completo. La barrera entre madre e hija era gruesa y edificada con resentimiento por parte de la hija y simple histeria por parte de la madre.


  «Veo hasta qué punto sientes pánico en este momento», dije a Karla. «¿Puedes identificar lo que te da tanto miedo?»


  «Me aterra que Tonya no sea aceptada en la universidad y se quede atrás», confesó Karla, mientras rompía a llorar. «Teng­o miedo de que no encuentre una buena carrera y no sea capaz de mantenerse. A mí me costó años encontrar la mía y no quier­o que le pase lo mismo.» Suspirando profundamente, añadió: «Tonya piensa que le doy la lata constantemente, pero solo pretendo asegurarme de que alcanza el éxito. Me gustaría que se diera cuenta de lo que me preocupa en lugar de pensar siempre que soy el enemigo.»


  Expliqué a Karla que como consecuencia de su necesidad de control, su cariño se estaba quedando enterrado bajo un montón de órdenes. A lo largo de las sesiones siguientes, la ayudé a cambiar su enfoque y la ayudé a abandonar su tendencia a dar órdenes basada en el miedo, que se interpretaba como de­sesperación.


  A medida que Karla iba comprendiendo que su ansiedad minaba el liderazgo que deseaba que Tonya desarrollara, además de anular su capacidad de estar presente en la vida de su hija de manera que pudieran conectar, Tonya empezó a abrirse. Empezaba a entender que su madre no actuaba con intenciones negativas, como imaginaba antes. Al contrario: era evidente que la quería profundamente. Al tiempo que Karla seguía despojándose de sus inseguridades, reconociendo que surgían del miedo que enraizaba en su infancia, su conexión con Tonya mejoró hasta el punto que empezaron a compartir conversaciones sinceras y sentidas.


  Como he observado tantas veces con clientes, cuando los padres eliminan la ansiedad de la ecuación, los hijos dan un paso adelante y se convierten en autores de su vida. Tonya se puso en marcha de la manera que su madre deseaba desde hacía tanto tiempo. Pero solo fue capaz de hacerlo cuando su madre dejó de controlar su vida. Irónicamente, su madre obtuvo exactamente lo que quería abandonando el control que pensaba que necesitaba para ayudar a su hija.


  EL CHOQUE DE LAS ZONAS HORARIAS


  Karla está, como muchos padres con los que trabajo, atrapada en una cultura que exige acción, creen que la única maner­a de vivir una vida de éxito consiste en mantenerse constantemente ocupados y tener el control. A su vez, este era el mensaje que Karla transmitía a Tonya.


  El éxito en una sociedad como la nuestra se mide con criterios culturales, de modo que nos educan para pensar que la vida se trata de presionarnos, optimizarnos y lograr cosas. En cuanto a los hijos, nos centramos en que obtengan notas más altas, alcancen resultados mejores y encajen con las personas «correctas»: todo con la esperanza de que acaben ganando un sueldo bien abultado.


  Obsesionados como estamos con obtener resultados y la promesa de un futuro «feliz» para los hijos, constantemente microdirigimos las vidas de nuestros jóvenes. Por si la presión académica no fuera suficiente, les presionamos para que se impliquen en el deporte, actividades sociales, baile, canto o música, entre otras aficiones o clubes, mientras que al mismo tiempo los medios e Internet también les roban atención. Rodeados de actividad, crecen en un mundo centrado en hacer.


  ¿Por qué nos esforzamos tanto para enzarzar a nuestros hijos en este frenesí? Simplemente porque tenemos miedo de que vayan a «perderse algo» y en consecuencia no lleguen a ser lo que esperamos que lleguen a ser: un éxito en el mundo definido por los estándares de la sociedad. O porque desearíamos haber tenido nosotros estas oportunidades de pequeños y queremos dar a nuestros hijos todo lo que no tuvimos.


  Cuando las personas están ocupadas saltando de una actividad a otra como muchos de nosotros y nuestros hijos, lo que pasa en este momento empieza a verse como inadecuado, incluso no deseado o inaceptable, y por tanto inválido. Nos programamos para pensar que lo que cuenta es la siguiente actividad, no la que ahora nos ocupa. Entonces nos preguntamos por qué a los hijos les cuesta tanto concentrarse o practicar algo durante un tiempo largo.


  De hecho, si me preguntara usted cuál creo que es la raíz del conflicto entre padres e hijos, le diría que es el choque de zonas horarias. Los padres están orientados hacia el futuro, llegar allí donde imaginan que van. Los hijos, por el contrario, cuando se les deja hacer, habitan el presente. Gran parte de la desconexión entre padres e hijos se reduce a esta ruptura entre una vida que se disfruta momento a momento y otra que se centra en avanzar.


  Es posible que piense que ignorar el futuro sería una irresponsabilidad, y estoy de acuerdo con ello. Lo inteligente es planificar bien. Al fin y al cabo, no se puede coger un avión si no se compra un billete con antelación y se lleva la documentación necesaria. Pero esto es diferente a centrarse en el futuro en detrimento del presente.


  Cuando hablo de la capacidad de un niño de vivir el «presente», me refiero a que se concentra en lo que esté haciendo en este momento, aunque no sea nada en particular. Esto es algo natural en los niños pequeños, hasta que les enseñamos a desconectar del presente para apresurarlos de actividad en actividad hasta el punto de no dejarles ninguna oportunidad de simplemente «ser».


  Cuando se permite a los hijos disfrutar de cada momento sin seguir una agenda constantemente, dan rienda a su inteligencia nativa, sus deseos sentidos y sus inclinaciones e intereses naturales. Estos nacen de la idea natural del niño de que es maravilloso sentirse vivo y de la creencia de que la vida es una magnífica aventura, no del miedo de tener que rendir o de que la vida va a pasar. Esto es así porque el universo nos concedió la vida a partir de una potencialidad que desde entonces ha seguido expresándose en numerosas manifestaciones, vertiendo más y más energía en su viaje creativo.


  En consecuencia, mientras cedamos a los hijos el espacio para que sus inclinaciones surjan, ellos solos explorarán el mundo desde un estado de curiosidad inherente. Este es el motivo por el cual cuando algo les interesa quedan absorbidos en lo que hacen hasta el punto de sentir casi que el tiempo se detiene. Rara vez se aburren, porque cuando acaban una tarea nunca pasa mucho tiempo antes de que la chispa de la fascinación encienda una nueva energía. Incluso cuando están siendo perezosos, gozan de la experiencia de relajarse y no sienten culpa por no hacer nada, por limitarse a ser, totalmente en conexión con su auténtica naturaleza.


  Un niño educado así no necesita que le presionen para vivir una vida plena y con un propósito. No hace falta imponerle ningún objetivo para motivarlo, no hace falta colgar una zanahoria frente a él. Todo lo que hay que hacer como padres es proporcionar un contexto seguro en el que disponga de tiempo y espacio para despertar a sus propias inclinaciones a través de las que expresará su espíritu singular: como el propio universo que, en multiplicidad de formas, ha surgido de la calma y el silencio del espacio y el tiempo.


  La noción de tener que motivar a los hijos para que alcancen su potencial es errónea. Forzar a un niño, recompensarlo o utilizar «amor con mano dura» para obligarlo a actuar produce beneficios a corto plazo pero acaba saliendo el tiro por la culata. El resentimiento que sigue no va de modo alguno a estimular ni inspirar. Lo que se consiga va a estar, en consecuencia, muy lejos del potencial del niño.


  LO QUE NECESITAN VERDADERAMENTE LOS HIJOS


  ¿Qué imagina que sus hijos quieren más de usted? ¿El último modelo de iPhone? ¿Zapatos nuevos o ropa de marca? ¿Un viaje a Disney World? ¿Estudios en una escuela privada de élite? A todos los niños les gusta que les compren cosas o les lleven a un parque temático emocionante. Pero lo que todos los niños anhelan es mucho más profundo. No se trata de ropa cara, del último dispositivo electrónico, de un viaje ni de una educación elitista.


  Creo que la mayoría de nuestros errores como padres se deben a la falta de comprensión de lo que los hijos necesitan de nosotros para vivir felices. Todos los niños desean saber tres cosas:


  
    	¿Me ven?


    	¿Me valoran?


    	¿Les importo?

  


  Cuando los hijos sienten que se les ve, creen que se les valora y deducen que nos importan por ser las personas que son y no por conseguir lo que consigan, son capaces de disfrutar del poder que sienten que poseen. Esto se traduce en entusiasmo genuino por las cosas que llamen su atención y exijan su concentración. En otras palabras, su amor natural por sí mismos se manifiesta como amor por la vida.


  Cuando empiezan a vivir, su consideración de seres merecedores de cariño, su dignidad y su mérito son inevitablement­e frágiles. Todavía no han tenido ocasión de sedimentar su autoes­tima y autoexpresión, lo cual naturalmente requiere tiempo y experiencia. A causa de ello, en particular en la primera infancia, necesitan que reflejemos su gran capacidad de logros y de dirigir su vida. La cantidad de poder que poseen se afirma por lo que nosotros vemos en ellos, lo que nosotros sentimos por ellos. En otras palabras, nuestra conexión con ellos es crucial en esta etapa de su desarrollo. Es lo que les garantiza que son válidos tal como son. En consecuencia, si nos centramos excesivamente en su rendimiento, las cosas que a veces dicen, o aspectos de su comportamiento, perdemos la oportunidad de cumplir con la principal tarea como padres a esta edad: reforzar su sentido de identidad innato. Cuando esto no ocurre, van contra su individualidad y desarrollan una falsa, el ego.


  Los padres debemos estar en contacto con nuestra propia vida interior rica para llevar a cabo este rol con éxito. Debemos estar despiertos a nuestros propios deseos, ser conscientes de nuestras propias preferencias, en consonancia con nuestro propósito y lugar en la tierra. Si no, vamos a sentirnos desconectados, aburridos y seguramente solos.


  El resultado es que seremos dependientes, cosa que precisamente hace que fácilmente acabemos utilizando a los hijos para cumplir nuestros propios sueños. En lugar de animar a los hijos a hacer lo que desean en la vida, los desviamos para aliviar nuestra sensación de ineptitud, nuestros deseos no cumplidos y nuestr­a soledad. Cuando les necesitamos tan desesperadamente, ¿cómo podemos reflejar con precisión el valor que poseen? Todo lo que podemos ofrecerles es una distorsión basada en la visión distorsionada de nosotros mismos. Por supuesto, a través de todo ello nos reafirmamos, ya que nuestra cultura nos ha enseñado que debemos hacerlo, que todo lo que hacemos es porque estamos dedicados a «servir» a los hijos.


  Como los niños desarrollan la idea de su identidad cuando los demás ven y afirman quiénes son intrínsecamente, resulta vital que conectemos con cada niño no como si fuera nuestro clon, sino como individuo singular. Por tanto, es a través de nuestra mirada y valoración, nuestra presencia auténtica y nuestra atención –no indulgencia– que crecen con una idea firme de quienes son. Les comunicamos su importancia con cada una de las interacciones con ellos.


  «¿Me ves?» Es la principal pregunta que formula su hijo cada día. «¿Me valoras tal como soy, diferente de tus sueños y expectativas para mí, aislado de tu agenda para mí?»


  Nuestros hijos anhelan que les comprendamos al nivel más profundo posible, su esencia –el ser que son, el individuo que son antes de «hacer» nada–. Cuentan con nosotros para hallarles entre los escombros de su comportamiento a veces irracional y verles como individuos prístinos. Necesitan que afirmemos su intrínseca bondad, independientemente de las cosas feas que puedan decir o hacer en ocasiones. Es así como su fe innata en sí mismos se convierte en base sólida en lugar de quedar enmascarada por el ego.


  La idea del mérito de los hijos florece en su interior cuando nuestra manera de mirarles, de escucharles y de hablarles reflejan lo merecedores que son de amor. Así es como les otorgamos poder: como sacamos de su interior la idea de su propia identidad, y esto es lo que les paseará con éxito por la vida. Solo cuando podemos distinguir entre nuestras fantasías acerca de los que deberían ser nuestros hijos y quiénes son realmente, podremos hacer justicia a su esencia natural y educarles para que esta esencia florezca.


  


   


  3


  Los desencadenantes invisibles de nuestras reacciones


  «Pero ¿cómo iniciar este proceso de ser más conscientes como padres y educar hijos conscientes?» Esta es una de las preguntas que con más frecuencia me formulan. Los padres quieren saber: «¿De qué necesito hacerme consciente? ¿Y exactamente cómo tomo consciencia de ello?»


  Una cosa es decir que se quiere cambiar y ser consciente de lo que pasa en el momento presente, pero otra cosa es saber cómo hacerlo en la práctica. El problema es que como el camino hacia la consciencia es un proceso interno, identificar principios universales es un reto que desconcierta a muchos a la hora de saber qué pasos iniciar.


  Como el camino del despertar es complejo e idiosincrático, siempre aconsejo: «Empezar con lo que se observa que ocurre en este momento, con lo que se ve momento a momento.»


  Con tal fin, un ejercicio que realizo habitualmente con los padres consiste en preguntarles lo que les hace saltar. Les pido que elaboren una lista de las cosas que más les molestan. Naturalmente, piensan que les hablo de las cosas que les molestan de sus hijos, de modo que enseguida anotan multitud de problemas como:


  
    	«Me enfurece que mi hija no recoja.»


    	«Me molesta que mi hijo pegue a su hermano.»


    	«Me angustia que mi hija nunca vaya a encajar en ningún sitio.»

  


  Estas quejas comunes entre los padres ilustran cómo pensamos automáticamente en el comportamiento de los hijos como el punto de inicio de nuestras interacciones negativas con ellos. Entonces les reto: «¿Han notado que señalan a su hijo con el dedo cuando yo he preguntado por las cosas que les hacen saltar a ustedes? ¿Ven lo rápidos que son a la hora de culparlos a ellos por sus reacciones?»


  «Bueno», suelen replicar los padres, «¿voy a fingir que mis hijos no me hacen saltar?»


  No culpo a los padres por su confusión. Los modelos educativos tradicionales han condicionado a los padres para creer que si saltan a causa de sus hijos, es naturalmente culpa de los hijos. Aun así, no aflojo cuando hablo de ello con los padres. Si una persona se niega a tomar la responsabilidad de haber transformado una pregunta dirigida a ellos en una pregunta sobre sus hijos, no será capaz de educar conscientemente, ya que esto alude a la base de la educación consciente.


  El condicionamiento en la infancia de nuestras familias y cultura nos conduce a reaccionar a la vida de manera robótica. Yo afirmo incluso que nuestros hijos nunca nos hacen saltar. Lo que nos hace saltar está siempre en nuestro interior, en nuestras heridas pasadas y luchas de la infancia. El comportamiento de los hijos es la ráfaga de aire que revive las llamas de las ascuas de nuestro interior.


  Los padres casi se caen de la silla cuando les digo esto. «¿Qué significa que no nos hacen saltar? ¡Todo el mundo sabe que los niños están programados para hacernos saltar!» Comprendo la indignación de los padres. Al fin y al cabo, todos los libros sobre educación refuerzan la idea de que los hijos saben cómo sacarnos de nuestras casillas. Hasta hace poco, yo también lo creía. Al reflexionar en mayor profundidad me di cuenta de que me había dejado llevar por este sutil pero trascendental error que afirma que los hijos a propósito se portan como lo hacen para incitarnos.


  Explico a los padres que «Nuestros hijos hacen de niños. No les interesa provocarnos, enfurecernos ni causarnos sensación de culpa o ansiedad. Al contrario: funcionan siguiendo su propio estado interior, que no suele tener nada que ver con nosotros. No obstante, como llevamos tanto equipaje emocional, inevitablemente a veces encienden un fuego en nuestro interior. Nada de esto es intencionado, sino que es el resultado de nuestra falta de integridad. Lo que nos hace saltar no es su comportamiento, sino nuestros problemas emocionales sin resolver».
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